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El Sor. Dr. Antonio Tamariz dijo:

SEÑORES:

Según el programa publicado por el "Comité Directivo" de esta ciudad 
para la celebración del cuarto centenario del descubrimiento de América, 
correspondía, justamente, á la primera autoridad de esta provincia, el declarar 
inauguradas las fiestas cívicas preparadas para la conmemoración de tan grande 
acontecimiento. Imposibilitado por enfermedad el Señor Gobernador, el día de 
ayer me dirigió una comunicación oficial encargándome que hiciera sus veces. 
Inmerecida es la alta honra que se ha dignado dispensarme el Señor Gobernador, 
pero en medio de mi insuficiencia, procuraré llenar en lo posible tan honroso 
cometido, implorando por pocos momentos vuestra benevolencia.

Cuatro siglos han transcurrido hasta el día de hoy, Señores, desde aquel en 
que un intrépido marino Genovés, el gran Cristóbal Colón, se lanzó desde las 
playas de la península Ibérica, acompañado de unos pocos tan abnegados como 
él, desafiando la bravura de los mares, en frágiles carabelas y sin rumbo seguro, 
en pos del descubrimiento de un nuevo hemisferio. ¡Cuántos! y cuan graves 
fueron los peligros que tuvo que arrostrar durante tan atrevida navegación, 
llenándonos de admiración por el más alto grado de heroísmo á que ha podido 
llegar un mortal. Pero el brazo del Dios Omnipotente que dirigió esta pequeña 
flota, la hizo arrivar á tierra firme, y la planta del inmortal Colón holló por 
primera vez el suelo virgen de la América, abriendo las puertas del nuevo mundo 
á la civilización y al progreso, de que ahora disfrutan muchas y poderosas 
Naciones que pueblan hoy el suelo de las dos américas.

Este maravilloso acontecimiento, de magnitud superior á cuantos se 
registran en los anales de la humanidad, lejos de haber llenado de gloria y honores 
al héroe que lo llevó á cabo, le hizo saborear amarguras en tan grande escala, que 
ellas menguaron los día de su existencia terrena. Mas ahora la actual generación 
americana, en unísona voz con todas las Naciones del antiguo continente, 
proclaman alborozadas el glorioso nombre de Colón, y tributan á su esclarecida 
memoria las más espléndias manifestaciones de gratitud y reconocimiento. Esta 
nuestra cara ciudad, ya que no puede igualar en fausto á otras manifestaciones, le 
consagra la apertura de nuevas clases científicas, como otros tantos monumentos 
de imperecedera gratitud.

Declaro, pues, inauguradas las fiestas cívicas del centenario, é invito á 
todos los Señores concurrentes á la asistencia de los demás actos que relaciona el 
programa del "Comité Directivo."


